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He intercambiado con 
algunos colegas acer-
ca de lo que los actuales 
historiadores llegaremos 
a conocer del legado y 
el impacto de Fidel en la 
historia de Cuba, Améri-
ca y el mundo, y he sen-
tido que a nosotros no 
nos tocará aprehender 
toda la dimensión y al-
cance de su obra; esa 
posibilidad la tendrán 
las futuras generaciones 
de historiadores, aun-
que quizás tampoco lle-
gue nunca el momento 
en que toda su obra sea 
conocida, porque como 
la de José Martí es y será 
imperecedera e inabar-
cable; más si tenemos 
en cuenta su larga vida 
y, sobre todo, su prolon-
gada trayectoria políti-
ca y revolucionaria. He 
llegado a pensar, que ja-
más se podrán publicar 
sus obras completas, 
aunque en ese empeño 
Honrar, honra  
Fidel: una obra imperecedera  
e inabarcable
Roberto Pérez Rivero
PROFESOR E HISTORIADOR
H
1 38
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
8
, 
N
O
. 
1
, 
2
0
1
7
 
el esfuerzo de muchas inteligencias 
y de las más avanzadas tecnologías 
de la informática aportarán alter-
nativas. 
¿Se han puesto a pensar cuántos to-
mos habría que imprimir de discursos, 
reflexiones, comparecencias, entrevis-
tas, epístolas, conversaciones telefóni-
cas, comunicaciones de todo tipo con 
dirigentes cubanos y de todo el orbe, 
documentos de la más diversa índole 
y muchos otros materiales producidos 
todos los días, durante más de setenta 
años de incesante quehacer? 
A nuestra disposición se encuentra 
una voluminosa obra pública, que re-
sulta más que suficiente para que cual-
quiera de nosotros indague durante 
toda la vida acerca de las raíces de su 
pensamiento, sus ideas propias y la 
historia de la Revolución; pero, muchí-
sima más información y documenta-
ción ha de permanecer por más tiempo 
custodiada en los archivos, porque su 
impronta incidió, aún lo hace y lo hará 
en procesos históricos que están y per-
manecerán en curso. La prudencia en 
su manejo se debe en primer término 
a la modestia, discreción y sencillez del 
propio Fidel y al gran respeto que siem-
pre profesó hacia los demás —incluso 
hacia el enemigo—, así como por la 
ayuda recibida, en memoria de los caí-
dos y desaparecidos, y hacia muchos 
asuntos más de la vida de las personas 
y los pueblos en general.
Algunas señales hemos recibido de 
su influencia en acontecimientos mun-
diales, algunas de ellas conocidas va-
rios años después de su ocurrencia, 
como se dijo, en espera del momento 
oportuno y, sobre todo, de la necesidad 
y justificación de su divulgación. 
Tres y cuatro décadas después, 
en los encuentros tripartitos entre 
protagonistas cubanos, soviéticos y 
norteamericanos de la Crisis de Oc-
tubre de 1962, se supieron detalles 
del porqué una figura como Ernes-
to Che Guevara llegó a definir que 
nunca antes un estadista había bri-
llado tanto como lo hizo Fidel “en 
aquellos tristes y luminosos días”.
Más de diez años después de asumi-
da la doctrina militar de la guerra de 
todo el pueblo a partir de 1980, se cono-
ció un factor relevante que influyó deci-
sivamente en la adopción de esa nueva 
concepción defensiva: Cuba se hallaría 
sola ante la inminente intervención de 
las fuerzas armadas de Estados Unidos 
en la Isla. En los primeros momentos, 
esa trama solo fue del dominio de 
Fidel y Raúl Castro Ruz, y, más ade-
lante, de algunos miembros del Buró 
Político del Comité Central del Parti-
do Comunista de Cuba.
Después de asegurada la libera-
ción de Angola, la independencia de 
Namibia y el derrumbe del apartheid, 
se tomó conciencia acerca de errores 
cometidos por otros y que llevaron 
a un grave escenario en la guerra de 
Angola a finales del año 1987, lo cual 
motivó la implicación de la asesoría y 
las tropas cubanas en la solución de 
la crisis, para lo que se participó con 
protagonismo en la batalla de Cui-
to Cuanavale, y en la poderosa y de-
finitoria ofensiva que desde el centro 
y oeste de Angola se realizó en direc-
ción a la frontera con Namibia.
Cuando fue pertinente, Fidel nos 
hizo saber que el líder iraquí Sadam 
Husseim había recibido solidaria aler-
ta sobre errores que no se debían co-
meter respecto a Kuwait; sin embargo, 
no fueron atendidas y el pueblo ira-
quí, el Oriente Medio y el planeta todo 
aún padecen las consecuencias del 
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grave desliz que condujo a la Guerra 
del Golfo en 1990. Esta situación, lle-
vó a Fidel a expresar una contunden-
te y categórica máxima: las guerras no 
se provocan y, si se hace, es para lle-
varlas hasta el final y, sobre todo, para 
concluirlas con la victoria.
Impresionante y demoledor resul-
tó dar a conocer a la opinión pública 
mundial la conversación telefónica 
que el presidente de México Vicen-
te Fox sostuvo con Fidel, cuando en el 
año 2002 trató de evitar ofensivamen-
te un encuentro del líder cubano con 
el entonces presidente de los Estados 
Unidos George W. Bush en la cumbre 
de la ONU sobre el financiamiento al 
desarrollo, celebrada en Monterrey.
¿Con cuántos hechos de ese tipo li-
dió Fidel; en cuántos advirtió, acon-
sejó, apoyó o se implicó? Tienen que 
haber sido muchos. Ningún estadis-
ta del planeta gobernó contendiendo 
con diez administraciones de la poten-
cia más poderosa de la tierra. Duran-
te 58 años de revolución interactuó con 
decenas de presidentes de América Lati-
na, África, Europa y Asia. Su relación con 
el campo socialista y, en especial con la 
antigua Unión Soviética, fue muy inten-
sa, profunda y diversa.
Asimismo, sus vínculos con el mo-
vimiento revolucionario internacio-
nal no tienen parangón en la historia 
universal. Ningún líder ha tenido un 
itinerario de lucha tan extenso como 
el de Fidel y ninguno sobrevivió a tan-
tos adalides mundiales. Coexistió con 
hombres como Gamal Abdel Nasser, 
Huari Boumedien, Mao Tse-Tung, Kim 
Il Sung, Ho Chi Min, Salvador Allen-
de, Ernesto Guevara de la Serna, Nel-
son Mandela y, más recientemente, 
Hugo Rafael Chávez Frías. La lista se-
ría inmensa… Con no pocos de ellos 
estableció estrechos lazos de amistad 
y hermandad.
Fidel ha sido el único líder de una 
revolución que pudo entregar sus car-
gos políticos y estatales con una obra 
hecha y consolidada, y dedicarse a cul-
tivar sus reflexiones y memorias como 
un “soldado de las ideas”.
Cuánta información generó esa des-
comunal ejecutoria es incalculable. 
Por eso, casi expresé al inicio de esta 
reflexión, que en este sentido, Fidel es 
para nosotros un “desconocido”, como 
también digo que es y será la principal 
fuente para el estudio de la historia de 
la Revolución Cubana y su impronta a 
nivel global. Y no se exagera si se afir-
ma que una cabal comprensión de 
los principales hechos del acontecer 
de América y el mundo en la segun-
da mitad del siglo xx y las dos prime-
ras décadas del xxi no se alcanzaría 
sin el examen de su ideario y obra en 
general. 
En otras ocasiones he aludido a la 
condición de gran historiador que es 
Fidel, a la necesidad de remitirnos a 
él para asimilar que debemos apren-
der a pensar en términos históricos, 
a comprender la naturaleza de la his-
toria, sus regularidades, las fuentes 
para su conocimiento y su papel de-
mostrativo; y, especialmente su mar-
cada función educativa.
Ahora, también estoy señalando que 
a él hay que acudir obligatoriamen-
te como fuente histórica, no solo para 
identificar y sistematizar sus tex-
tos historiográficos, testimonios, dis-
cursos o reflexiones de todo tipo, sino 
y fundamentalmente para analizar y 
desentrañar las lecciones que su pen-
samiento y obra nos aportan y apor-
tarán en el futuro para enfrentar los 
retos que estan por venir.
Ya se hace realidad la premoni-
ción del general de ejército Raúl Cas-
tro Ruz:
1 Raúl Castro: Discurso pronunciado en la se-
sión constitutiva de la VII legislatura de la 
Asamblea Nacional del Poder Popular, 24 de 
febrero del 2008, en periódico Granma, 25 
de febrero del 2008, p. 2.  
Fidel es Fidel, todos lo sabemos 
bien, Fidel es insustituible y el pue-
blo continuará su obra cuando ya 
no esté físicamente. Aunque siem-
pre lo estarán sus ideas, que han he-
cho posible levantar el bastión de 
dignidad y justicia que nuestro país 
representa.1 
